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ILUSTRÍSIMOSENOR:

• Es preciso que la Idee reempleee , la
rueree. 1\ , dia.que la hUQlanidad enteril6epa
leer ). esertbir, habr' menos t r iIQ.i nale8 r
menos tiran os. Para. ecrra r pres idios, abrid
escuelas; para derribar tinolas, fundad
imprentas.•

(JOllq.u" Suralt() CAl itl'"

En la vida de las corporaciones universitari as , como en la
colectiva de las familias, hay dias ' de labor que en aquellas se
dedican á las investigaciones científicas , á la discusión de las
cuestiones dudosas ó á la propagacion de las doctrinas conoci­
das; algunos de asueto para descansar de las ordinarias tareas á
fin de emprenderlas de nuevo , si cabe, con mas bríos, y otros
solemnes en los cuales, para mejor celebrar una fiesta. se con­
gregan en p úblico sus individuos , procurando que sean partici­
pes UC su satisfacciun cuantas personas á ella concurren. Si, me­
ditando en la. de hoy, recorremos el órden cronológico de las
Universldades , hallaremos muchos puntos de semejanza con la
vida de las hijas de Ceros. La tierra, siempre ávida de hume­
dad , y especialmente despues que la han disipado los sofocantes
calores del verano, 'con las frescas y apacibles brisas del otoño
recibe (as abundantes linfas que nubes entumecidas prodigan
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al extenuado suelo; fertil lzanlo los abonos; lo pene tra útil nu­
trimento , y el labrador lo remueve , depositando en sus ya fér­
tiles y esponjosas entrañas puñados de semillas elegidas, que,
al dispcr tar su latente "ida , van dando origen á un ser del que
antes solo existía el embrión. La joven y tierna planta crece ; se
vigoriza entre los hielos ; la estación de las flores aumenta la
cantidad , acelerando los movimientos de la nutri tiva savia que
por ella circula, y las diferen tes fases de su acompasada meta­
mórfosis , se nos van presentando con la apari cion sucesiva de
los órganos. Los campos bien abonados cúbrensc de obesas espi­
gas, llenando de satisrcccion al labrador que ansioso espera re­
coger el rico pero aun verde fruto por el cual tanto sudor ha
derramado y ha trabaj ado tanto j el 501 de mayo amarillea 105

frut os, y si no resultan estéri les los trabajos del vegeta l, si en sus
evolu ciones no ha descuidado su fin , y el labrador le ha pro­
porcionado todos los medios que necesita , cuando llega la trilla
en Junio, es buena la cosecha como la satisfacción completa,
Pero ¡cuántos disgustos, cuántas zozobras, si el vegetal crece ra­
quítico , y no desempeña con regularidad sus funciones , y se
presentan delgados ó pigmeos sus tallos, y mustias sus hojas , y
lánguidas ' las flores, y escuálidas las erizadas espigas! el fruto
es entonces tan escaso , que á veces ni aun redi túa los primeros
dispend ios.

Aquí con la ciencia , como en el campo con los cerea les, en
otoño es la siembra , se cultiva en invierno y primavera, y celé­
branse placenteras festividades al llegar la estación de los cala­
ros si la cosecha es satisfac toria j mas si, ora por muy lento
desarrollo I ya siendo acelerado faltando el letargo vernal , no son
ópimos y abundantes los frutos que en los exámenes de Junio se
recogen , el disgusto que aquí empieza pOI' la imperiosa inílexi­
bilidad de un necesario reglamento , se irradia á las familias,
que, tr as de sus afanes J no pueden alcanzar el premio que cons­
tituye para los laboriosos el gatnrdon.

Ileunidos ya en esta pacifica mansion del templo de Minerva,
en CU)'OS umbrales deben desvanecerse las pasiones , como en Sil

,. ,
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recin to tamp oco de biera liarse cabida á odiosos pri vilegios , IlOS

disponemos, nó para rendirle tributos bajo el nombre de Ilelo­
na , sino , después de beber agua del rio Leteo , que borre ,le
la memoria )' relegue al olvido pasados sinsabores . 'para princi­
piar la siembra . para inaugurar otra tarea académica anual ; y á
la vez premiar la aplicación y aprovechamiento, adjudicando dis­
tinciones honrosas á los alumnos que en la pasada más sobresa­
lieron en el estudio. :Minerva simboliza, presentando coronas
formadas de ramas del árbol de Apolo , el espíritu de estas fun­
ciones, y p OI' lo referido deduciréis que si, cual ha dicho un sa­
bio J es vana la gloria no cimentada en acciones útiles j no son,
nó, inútiles . no son vanos la pompa y el aparato con que saluda
hoy el claustro universitario la entrada del nuevo año académico.

Solo el que obedeciendo I acatando un mandato ineludible
tiene ahora el alto honor de dirigiros la palabra, después de vn­
citar en la eleccion de un lema que , con la grandeza )' sublimi­
dad de la cuestión que envuelva, pueda , por su importancia,
suplir la escasez de fuerzas del que desea desarrollarle , tiene que
implorar vuestra indulgencia ; }' nó por obedecer á una costum­
bre , que si en idénticas ocasiones se os ha pedido, hosta hoy no
habeis tenido aun ocasion deotorgarla. Como es inseparable de
la ilustrnoion , confio alcanzarla del púhlico , que con Sil aten­
cion me honra , como además del compañerismo de la corpom­
cion en que se hallan mis respetables y queridos maestras. Ccr­
responder quisiera á lo que de consuno reclaman la solemnidad
del acto, la gravedad de las circunstancias , el titulo de la cor­
poraciou , el autorizado recinto en que nos hallamos , y la supe­
rior ilustrücicn del concurso; pero así como hay hombres que no
necesitan emplear sus fu erzas en asuntos grandes, sublimes ó

•metafísicos, bastándoles cuestiones u-ivi nles ó hasta despreciables
para cautivar la atención del auditorio; los que no poseemos su
difícil Facilidad en suscitar en el ánimo de los oyentes todas las
ideas que un asunto entruña , debemos procurar cubrir la esca­
sez de conocimientos ó la falta de dotes. oratorias , con la impor­
tancia de la cuestión en que nos ocupamos.
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No poseyendo el mérito , ni inspirado como algunos renom­

brados escritores, que con asuntos al parecer vu lgares han al­
canzado inmortal gloria, quisiera cuando menos contar con el
florido lenguaje que mantiene al auditorio embebiéndose suspen­
so en la oraci ón que brota del labio del lector: Ó con tan fecunda
sabiduría que dejase tranquila vuestra ínteligencia cy así COIl

ánimo sereno podría hablaros del

INFLUJO DE LA EDUCACIO:'t

EN LA CIVILIZACION DE LOS PuEBLOS .

Débil el hombre en su origen; sin armas para defenderse de
los ataques de las fieras , cuyos instintos y astucias desconocia, y
sin medios para guarecersede los rigores del clima, ya que tam­
poco debió pronosticar la proximidad de las tempestades ; opri­
mido por las privaciones y excitado á la vez por el vivo deseo de
su conservaci ón y bienestar, pues aunque né salvaje era ignoran.
te, y guiado solo por el instinto en sus primeros pasos para roa­
Iizarlo , vióse obligado por la necesidad á poner en ejercicio sus
facultades, instruyéndose con sus propias desgracias y satisfac­
ciones. Contento al principio con lo puramente necesario, bus­
caria alimento y abrigo en los productos nnturales ; deseando
después mayores comodidades, debió ya perfeccionar sus toscas
producciones y costumbres; mas apenas perceptibles ó muy len­
tos serian los progresos mientras las familias constaban de pocos
individuos , que unos eran mutuamente maestros y tí la vez dis­
cipulos de los otros. A medida que fué aumentando el número
de consumidores, acrecentándose las necesida'dcs irían en au­
mento también las investigaciones y el descubrimiento de recur­
sos para subsistir.

Va rios paises descubiertos en nuestros tiempos confirman
esta suposicion, Antes de llegar los Españoles á Filipinas , sus
habitantes naturales se sustentaban con poco trabajo , pues les
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bastaba su suelo p.lI'a satisfacer su alimentación y sepal'af de al­
gunas plantas las pocas libras que , reducidas á muy Lastas lelas,
les servían para cubrir Ó adornar pequeñas regiones de su cuer­
po. Los infelices' habitanLes de la tierra del fuego, á pesar de los
rigores del clima, se contentaban al principiar este siglo COI1 las
pieles de los lobos marinos para cubrirse las espaldas, nlimcntán­
dese solo do vegetales ó con el producto tic la pesca y caza. EII
las islas del mar Pacífico. á la vez que policía y ciertaa gerar­
quías , se hallaban ya entonces algunas comodidades y varios ar­
tefactos , como un esmerado cultivo de las plantas (lile suminis­
tran alimento y las de fi bras textiles , cuyas telas pintaban de
va rios modos , todo lo cual anunciaba intel igencia y nplicacion.

El alimento de habitantes debió acrecentar en todas partes y
CII todas épocas las invest jgacicncs , multipl icar los trabajos, ori­
ginar la creacicn de manufacturas y artes mecánicas , y estable­
cer el comercio, que atrayendo á los hombres civilizados de los
paises mas remotos , lleva de un hemisferio al otro los objetos
naturales como los productos del <Irte que son útiles para la ali­
mentacion, la curncion 1 Ó el deleite. Entonces el tráfico se con­
vierte ya en espíritu de la agricultura}' en alma de las artes, tia
"ida á las poblaciones y apoyo á la marina , es manantial que
con su incremento lo fecunda todo, resorte que todo lo mueve,
cadena que todo lo une 1 }' teniendo p OI' base la fe licidad de los
pueblos , es columna que sostiene los imperios. I~ I fomenta los
pl'ogTesos de la ciencia1 y con s·u auxil io ha destruido la Geo­
grafía preocupaciones antiguas, dibujando en sus cartas paises
fu e eran desconocidos ; el filósofo ha dilatado la esfera do sus
pensamientos ; el legislador ha podido conocer, comparar y p CJ'­

rccciooer los ritos, los usos y las leyes de la mayor parte de las
sociedades, teniendo ocusion de elegir las de más útiles aplicacio­
IlCS Ó adaptables á las costumbres de sus compatricios, y el mé­
dico y el farmacéutico han adquirido noticias y ~naterialcs sobre
los sistemas y medios de curacion seguidos en todas partes.

Luego que el áudaz Colon, recorriendo del dilatado Océanu
derroteros desconocidos, hubo descubierto en 1 !~9~ la existencia

2
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de nuevas tierras en el hemisferio terráqueo opuesto al nue stro,
que pocos años despues sirvieren a América vcspucio para am­
pliar- las investignoiones ; así que en -Ua8 el intrépido vasco tic
Gama , después de doblar el Cabo de Buena Esperanza navegan­
do por mares desconocidos , llegó á descub rir el Indostan ; ha­
lladas en 1621 por el atrevido Magallnnes las Islas Filipinas, que
probablemente son las cimas de cordille ras que las unian y tic­
nen sumergidasen las aguas las entrañas que formaron vastas lla­
I1m3s , y as¡' que con la paz pudieren los Españoles, Franceses é
Ingleses desde 17132 penetrar en la Nueva Holanda , grande isla
que de -1616 hasta -1088 solo habian visitado muchos holandeses,
pCI'O con poco fruto para la instrucción , se han ido conociendo
nuevos pueblos, ricos y útiles mineral es , feraces valles con nue­
vas plantas y sus productos , nuevos animales, y en el hombre
de tan diversos climas, nuevas creencias, con nuevos liSOS , opi­
n iones , costumbres , necesidades, virtudes , "id os , leyes , enfer ­
medades y remedios, y han podido ser perfeccionadas las aplica­
ciones de nuestros conocimientos ensanchando el comercio,•
acrecentando la industria y fomentando la agricu ltura .

Obedeciendo el hombre social al espíritu mágico , á esa fuer­
za oculta é innata que, no estando degradado por completo , le
impele á la - perfeccion , al ha llazgo de la verdad; buscando la
contestac ión á la pregunta secre ta de la raz ón de ser de todos
los hechos, se origina y aumenta en él un sentimien to de lo justo
y lo bello, y en su virt ud ó por 1<1 necesidad adelanta en el órden
físico y moral por la via del progreso , y merced al poder de Sil

inteligencia, guiada por la razon , progresa en su viaje procu­
rando romp el' las trabas y supera r los obstáculos que se le opo­
nen , El fanat ismo, la supers tición á sus pr eocupaciones y males­
tar social van desapareciendo entonces , á medida que la ilustra­
cien perfecciona sus ideas y el trabajo le proporciona com odida­
des , hasta para trab ajar- j que mientras el salvaje no halla más
ab rigo para guarecerse de las tempestades que el hu eco de un
árbol á la choza natu ral en un peñasco, y vive á merced dc in­
gratos alimentos {¡ atraviesa los rios en una fr¡'tgil canoa , juguete
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de las livianas ondas j el hombre civilizado se cobija en suntuosos
palacios, que desafian las inclemencias; condimenta realzando
el sabor de apetecibles alimentos, y avasalla las ondas del
Océano, que se estrellan perdiendo su poder junto á la quilla de
grandes navíos tripulados por centenares de individuos.

La civilizacion , teniendo por eje , base y fuerza motriz la
instrucción de los pueblos , es la que realiza esos cambios; donde
se fomenta , el puis progresa, los pueblos que la descuidan ó
combaten retroceden por grados hasta el salvajismo. «Para las
gentes que saben aprecia r sus beneficios , ha dicho uno de los
directores de instruccion pública mas acreedores al agradccimien­
lo de los Españoles (1), es sin duda ella el primero de todos los
ramos de la administracion , PO t' la inmensa infl uencia que ejer­
ce, no solamente en los destinos individuales del hombre, sino
todavía más en la suerte general de los Estados. Sin buena ense­
ñanza el comercio decae , las artes no existen, la agricultura es
mera rutina , y nada prospera de cuanto contribuye al bienestar
de la patria. En vano se forman proyectos , se promueven em­
presas, se habla (le obras públicas, de ejércitos, de escuadras;
nada se hace que no sea raquítico , miserable , y los recursos,
asl del gobierno corno de los particulares, se agotan en esfuerzos
estériles que solo patentizan la impotencia de una sociedad cuyos
miembros se hallan paralizados por la ignorancia. Todo.. por el
contrario, prospera en las naciones donde las ciencias se culti­
van con esmero, donde abundan los hombres idóneos, y donde
nada es imposible al cálculo ni al bien dirigido trabajo del ciu­
dadanc inteligente. En otras épocas habrá podido la barbarie
triunfar de la civilizacion ; hoy la victoria obedece á la ciencia,
y los pueblos más ilustrados son también los más poderosos. ))

En la fiesta que hoy nos reune , comparándola con las justas
y lomeas de la edad media ó eonlos juegos olímpicos de la an­
tigüedad, en que se hacia ostentación de la fuerza , vemos una
diferencia muy notable en la civilizacion, pues lo que ofrece una

( ' I Gil de ZArale, DI lA iUlnl(:t i'lll Jiu&lit<l t I Hlpaji"
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idea más elevada de la cultura de los pueblos , es el aniquila­
miento de las preocupaciones, el amor á la ciencia y el respeto
á sus representantes, cuyo poder superior es el más eficaz au­
xiliar de la ciencia del poder, y (el empobrecimiento de los
pueblos es tanto mas rápido 1 ha dicho Humboldt , cuanto más
rejuvenecen su fuerza los estados limítrofes por la fe liz influen­
cia de las ciencias en Jas artes.»

El género humano va, en general, conociendo tarde ó muy
lentamente sus propios intereses. y algunos pueblos han sido
víctimas de sus preocupaciones. El trabajo, la observacion , el
consultar la experiencia, meditar sobre las observaciones ejer­
citar la rüzon )" perfeccionar las ideas é invenciones , han sido,
en algunos. ocupaciones desconocidas Ó inusitadas. La pereza,
la indolencia I los negocios, la esclavi tud á 105 placeres, el do­
minio de las pasiones Ó una inteligencia limitada por falta de
cultivo, que no alcanza á ver más lejos ó más allá de lo que il
los ojos se presenta , les han hecho solo imitar maquinalmente,
nó mejorar, las costumbres, y permanecer encadenados á los
li SOS en lodo establecidos para seguir el ejemplo ; pues también
un niño que viva y crezca junto á los cerdos ó cabras. cuando
mayor, sin mas roce que aquellos irracionales y los labradores
toscos, será tan tosco corno ellos, cuando nó tan irracional como
aquellos, ha dicho el Do' j lata , y arrancado este niño de esa
posicton ínfima en la escala de la civilizacicn , y educado, tal
vez sera un hombre prtvilcgiado , el cual á los 20 Ó 30 años
nada presentará que revele lo humilde de su origen. Los hábitos
y ocupaciones imprimen señales tan marcadas en nuestra orgn­
nizncion y en nuestras expresiones, y de tal modo se revelan CH

las acciones comunes de la "ida , que solo de una ojeada cono­
cien Corvisnrt y Dupuytren la profesicn de los enfermos qlle se
les presentaban. Así el hombre, por escasez ó falta de educa­
cien )' adoptando los ejemplos, familiariza su esplritu con las
creencias más absurdas , con las acciones más degradadas, loma
los alimentos más repugnantes, y adopta usos bárbaros, tan per­
judiciales á sí mismo como á la sociedad de ¡¡ue forma parle.
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Débil é inerme hallamos al hombre, si comparamos !,: IJS con­
diciones físicas con las de otros sércs animados j pues perecería
por las inclemencias del tiempo y de otras causas que perturban
su salnd , y seria víct ima de la ferocidad de hambrientos nni­
males: á no ser por los vínculos sociales y la superioridad de su
inteligenein, que le socorren en su debilidad. Pero a la vez que
sociable, para unos individuos prestarse mutuo apoyo con otros,
nnció inteligente , y con este doble carácter Ira podido empnñar
el cetro entre los sércs de la creacion , los que utiliza y cambia
ó transforma en su provecho; domina é impone su yugo aun á
los animales más fuer tes y feroces ; (Tea las artes , que , desar­
rollando la industria, entre los rigores del clima le proporcio­
nan comod idades; casi anula las distancias cuando se hace tras­
portar por el vapor para recorrer movedizas é insalubres llanu ras
li alru vcsar los montes; gases mortíferos que por sus perniciosos
efectos dieron márgen a Ilc ticias historias de supuestos csplrftns
malignos le sirven ya pal'a proporcionarse luz entre las tinieblas;
surca los mares Ó sumergido en sus aguas se pasea en el fondo
firm e, :;010 para satisfacer una curiosidad Ó adquirir nuevos mo­
tivos de sntisfaccion j analiza el mundo j vence al mortífero raye
haciéndole sen il' para comunicarse con la mayor rapidez las no­
licias conduciéndolas por un alambre ; traza el camino de los
astros ; busca el origen material de todos los objetos ; so hace
respetar mutunmcntc ; reconcentra su ánimo para estudiar sus
propios pensamientos, )" así, viajando por los tortuosos senderes
del intrincado laberinto del universo, se propone hallar tic él
todo el enigma. ¿Qué sendas ha recorrido para llegar á esa al­
tu ra "?

Todos los historiadores acuden al Oriente, de donde nos viene
la luz del sol y donde se formó la humanidad con sus primeras
sociedades, para buscar también la luz primera de las ciencias.
Del Sél' Supremo el hombre recibid sensibles órganos que se im-
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presionan fácilmente por los objetos exteriores, y si por ellos en
aquellas regiones sembradas de portentos, con gigantescas mon­
tañas , donde forman copiosísimos rios enormes cantidades de
cristalinas aguas 1 donde un límpido cielo se esconde algunas
veces tras oscuras nubes que originan horribles tempestades,
)' donde la vegetación mas lozana cubría feracisimas llanuras,
debió pasmarse de lo que sentia j la memoria conservó las im­
presiones, su juicio las apreciaba, y meditaba la razon al expli­
carse la causa de tantas maravillas. Con sentir , recordar)' de­
liberar ante ellas y por ellas, se originola piedra angular ó base
de las ciencias , y obedeciendo al secreto impulso que nos mueve
á confiar a los semejantes nuestras impresiones , nuestros re­
cuerdos y nuestros juicios , empezó la enseñanza mutua y colec­
tiva , y desde luego los hijos mimados de las Musas. que tanto
abundaron en las naciones orientales, donde con poesías Ócantos
sentenciaban los oráculos y se promulgaban las leyes , idealiza­
ron todo lo material.

Los aryas de la India , establecidos al pié del Ilimalaya , en
la provincia de I lel hi , se dedicaron á la literatura , creyeron en
la metempsicosis J en el sistema de las emanaciones, cuyas doc­
trinas se propagaron á la Persia , y á üreein desde el Egipto,
donde los sacerdotes enseñaban al 'migo doctrinas en consonan­
cia con las creencias del que debía recibidas. mientras las expo­
nían ampliadas á los iniciados, que debian permanecer escon­
didos, Conceptos particulares equivocados primero, enseñanza
mutua luego , despues los viajes realizados por hombres de
genio, que fundaron escuelas particulares é independientes en
un principio y más tarde otras públicas, marcan la senda del
saber en aquellos pueblos orientales, bellos y expansivos, que
para toda la vida de la especie humana ofrecerán modelos en
casi todos los ramos literarios 1 á la vez que conocian la extrae­
cion de los metales, la fabricación de monedas, armas )' colores,
J la obtenció n de varias sales. Las sociedades ó escuelas de filó­
sofos que , dejando á los sacerdotes el depósito de los ritos sa­
grados, se impusieron el deber de estudiar todo lo material y de
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remontarse para conocer su origen , ccntribuian , aunque de
principios erróneos partiesen, á esclarecer y á difundir la \' 131'­

dad. Digna con tal motivo es de 8131' recordada la escuela jó­
nica, á cuya cabeza Tales de Mileto, el primero de sus Illóso­
fas, admite un Dios COIIIO causa efic iente del universo y el agua
como único elemento material que forma todos los cuerpos,
en los cuales una alma ó genio determina sus movimientos. No
lo es menos la itálica , que admitiendo con Püágoras que el
universo es un lodo animado cuyos miembros son las inteligen­
cias divinas , colocadas cada una segun su períeccion en la esfe­
ra universal , deriva universo de la unidad con que se rige, y
siendo Dios el numero 1 , la materia :! y el universo fS por la
aproxtmacion del 1 y el 2 , como 12 resulta de multiplicar 3
por -1 , _admite que consta el universo de tres mundos unidos
pero nue se mueve cada une en cuatro esferas concéntricas COI'­

respoi.dientes á cuatro modificaciones de la materia , y son el
uire , el agua , el fuego y la _tierra. Son igualmente dignas de
mención la de Elea , fundada por Xenofanos . que exageró el
idealismo hasta negar el movimiento ; la atomística ó corpus­
cular, creada por Leucipo y desarrollada por Demócrito, que ad­
mitiendo la constituci ón atómica hasta en lo inmaterial, parlas
movimientos , cambios de posicion , separació n ó aproximación
de los átomos. explican las variaciones de forma y de caractéres
en los cuerpos, que si piensan es porq ue los átomos se mueven,
y cesa la vida de los séres vivos cuando se disipan sus átomos
ígneos, que forman el alma ; la de Heráclito , partidario de que
todas las cosas tienen el fuego como elemento, y las escuelas as­
clepiadeas , que se dedicaban á estudiar las enfermedades y los
remedios para combatirlas.

Habla nacido ya la enseñanza, que iba tornando cuerpo con
la discusión para sostener cada escuela sus principios y doctri­
nas, pero su diámetro aumentaba cual crece la bola de nieve
que desciende por los flancos de un monte y adhieren á su masa
cándidas á la vez que otras oscuras y hediondas partículas que á
su paso encuentr a en un sitio cenagoso.; y así en tiempos menos
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untiguus VCIlI OS á Sócrates que fija las verdades mus esenciales
a la vez flue una duda prudente contra el dogmatismo orgulloso
y metodiza COIl soltura las cuestiones , á quien siguieron los el­
nicos con Antones ensalzando una mora l austera j á los cire­
naicos, que unian la dicha al cuerpo y al espíritu, la que ha­
cinn depender-del carácter los eretriauos guiados p OI' Il cnedemo,
y de cuatro á cinco siglos antes de la era cristiana urrogáronsc
los sofistas el monopolio de las ciencias con todas SIlS ventajas
pecuniarias y honoríficas.

En el año 430 antes de J . C. nació Platón eu Egina, célebre
fi lósofo griego , discípulo de Sócrates, a quien dcfendié, que,
dotado de tina comprensión ilimitada y sublime, de un in­
genio vivo y perspicaz, de una imagiuacicn -fecundu )" maravillo­
sa, y de un carácter laborioso é infatigable ú la vez que magná­
nimo, haciéndose admirar de los Atenienses pOI' su conducta,
extendió pOI' todo el universo su masona, y después de algunos
viajes creó la célebre Academia, .o Gimnasio sombrío . situado
corea de Atenas, uno de los principales fundamentos de su glo­
ria , de cuyas cátedras salieron muchos hombres distinguidos,
CII fl loscña unos y en elocuencia otros. Entre ellos se bailaba
Aristótclcs , naturalista protegido y secundado en sus investiga­
d ones por Alejandro , que continuó sosteniendo el antagonismo
cutre la priuridnd de la razon , exageradamente teórica, en fJlIe
militaba su macstro , y las ventajas de la experiencia, ú que se
entreg ó con el estudio de la naturaleza , cuyas ventajas sostuvo
mien tras paseando daba sus lecciones en el celebrado pórtico
ateniense.

La rtlosoña y la obscrvnclon hacinaban importantísimos ma­
teriales , que casi inútilmente con las fes tividades de carla cor­
poraclou se procuraba evidenciar y hacer impercccderas, ya
que de la inflcl memoria el tiempo las borraba y la trndiciou
lntroducia perjudiciales variaciones; era costoso a la vez. ¡¡ue
molesto reunir en breve compendio los pensamien tos y cscul­
pirtos en tablas de piedra, ~" si con groseros gCl'oglíficos mate­
rializaba el pinto!' las ideas en el dibujo, la interpretación ter-
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cia con frecuencia su sentido. Era indispensable perpetuar el
recuerdo sin tener-que adivinar- el pensamiento ; era necesario
fij ar la palabra por medio de signos que no la desvirtunran , y,
para escrihir, el hombre ilustrado se procuró capas de papiro
en Egipto y Roma, como en Francia los primeros reyes 1 en el
cual trazaba los signos por medio de una caña, Ó COIl una pluma
en Grecia; á falta del papiro, como en Pérgamo, cuando esta ciu­
dad se "ió privada de él por envidia de los Ptolcmeos, usó la piel
(pergamino) de algunos animales; enceró tablas para con un pun­
zan ó estilo consignar sus pensamientos, ó redujo el trapo á pasta
)' extendiéndola formó hojas de papel, como lo practicaron los
chinos durante el primer siglo de nuestra era y los Arabes en
España (1). Más tarde , ti. mediados del siglo xv (en 141,.() ) ,
Guttenberg inventa la imprenta , cuyos caractéres , ahora moví­
Lles, se prestan á toda vnriacion ; Daguerre dibuja por medio de
la luz , que copia las imágenes con toda exactitud, después que,
en 'J800, había Aloya Sennefcldcr establecido la litografía que
facilita la multiplicacion de copias.

Si para leer la Biblia v las cartas de San Gerónimo los mon­
jes de los conventos de España durante el siglo x hacian viajar
de linos á otros el único ejemplar que de ambas obras tan útiles
poseían: si entonces se invertian meses en copiar un. libro, cuyo
precio era por lo mismo extraordinario, la imprenta reproduce
hoy fa millares y con facil idad los ejemplares, la litografía dibuja
los adornos, y el precio de los libros disminuye, y en ellos bus­
cal! todos los pueblos el nutrimento de la inteligencia , sin el
cual no progresan las sociedades , y con ellos se montan .... nsros
gabinetes de lectura ú completan bibliotecas en que se puede
Icrmar la estadística de los escritores y de los lectores , Xsiendo
los recipientes donde se reunen sin confundi rse los manantiales
de todas las ciencias , son á la '"CZ el metrónomo que señala el
compás de las investigaciones científicas , la exposición pCl'm tl -

(11 Se m:lendió entonece por guropa ta fabriCOlciflo del !'Inflel , en la cual las Iábrieas
de Toledo ]" ' "alencia gozaron do gran fama por la buena cualidad del producto.

S
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nent e de 105 más brillantes conceptos ó descubrimientos , y la
norma que permite evidenciar los errores.

Desgraciadamente el recuerdo .le dias aciagos debe hacer­
nos conocer que para España no han pasado aún aquellas épocas
turbul entas en que por las espadas de Astu rias, de Tu rins,o y de
Hilbilis (Calatnyud) Ó p OI' el alfanje damasquino se tenia casi 01­

,,,idada la pluma ; pues las turbulencias polüicas y el ruldo de las
armas siempre causan inmensos perjuicios {l la prosperidad pú­
blica y al era rio ; que cuand o la madre )' la esposa se han de
privar de ver en la familia reunidos. al hijo }' al marido , cuando
estos no gozan de tranqui lidad y sosiego para dedicarse al estudio,
mientras quedan ycnllos los l: ampos, se talan los montes, arde n
los talleres , se destruyen los templos, quedan desierta s las es­
cuelas, sufren persecuciones los que enseñan y se arru inan las
ciudades , las ciencias no prDgresa n y se disipan los manan tiales
de la riqueza , siendo la tristeza, la aüiecion , el pesar, el odio,
la venganza 1 la rui na y la muerte su natural consecuencia.

No SOIl ~'a los m onjes los ún icos literatos y los encargados
de conservar eu dep ósito los preciosos escr itos de autores Clási­
cos, de sancionar todas las leyes del Estado , intervenir en toj os
los tratad os solemnes de las naciones, sella¡' todas las alianzas
(k las familias y consignar en las crónicas ó historias los más
importantes hechos , como duran te otros azarosos tiempos lo
had an; ahora se tendría por ignorante, nó por erudito, al hom­
bre que , cual el sabio de la edad media, no supiera más que
el tr ívium y el qiuuírioium, ó art es liberales que sintetizaban
lodos los conocimientos. El sucesivo cultivo de 'ciertos ramos
del saber hum ano ha ido ensanchando su dominio y sus aplica­
ciones y, p OI' otra par te, cuantos de buena fe aman :i la so­
ciedad , no duda n p que la instr uccion en todos sentidos es el
alma Je las ar tes y de la industria , el apoyo de los estad os , la
madre de todas las virtudes, y que la nuclcn en CJLlC reina se fi­
jau el órden , la union , la paz , la riqueza , .ln felicidad .y la
virtud .

Ejemplos numerosos demuestran quP. si pOI' incuria de 105
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hombres ó tiranía de los monarcas, las ciencias religiosas y proía­
nas se relegan al olvido , retrograda la sociedad hasta el salvajis­
mo, en que yacen varios de los pueblos donde aquellas tuvieron
su cuna. Así podría mos . repetir que balan hoy los rebaños
sobre los sepulcros de Aquiles y Héctor , como han desaparecido
los tronos de los Mitrtdatcs y AnUDcos, no desafían las nubes lo:'
palacios de Pri amo y Creso, está borrada la repúbl ica tic ~I o i&:s ,

las armónicas cuerdas del arpa de David )' la de Isalas no hacen
~'a vibrar el aire, mientras la falta de ilustracion tleja imperar la
soledad en las llanuras del Jordan y del Eurralcs. Ya con algunos
restos de los palacios de Palmita establece una cabaña el pastor
árabe, cuando ni aun quedan ruinas de las arrogantes murallas
de Semlramis, ~. son Babilonia y Xtnive moradas de fieras, com­
probando la realidad de las profecías con lJue los inspirados del
Señor vnucinaron antes la caida de las dominaciones solo fun­
dadas en el fraude y la violencia. Las comarcas del Asia hoy más
adelantadas son las más próximas á las poblaciones donde se
hallan establecimientos de enseñanza, y tambien en estos puntos
su comercio es más floreciente, como sncedia en España cuando
C¡'u.liz , ~fálaga y Alba ó Ampurias , ciudades antes populosas y
hoy , la última, reducida á escombros, eran las principales fac­
torías del comercio de los Fenicios en nuestras costas, d Hirnm,
Sil monarca, pudo conceder albañiles, carpinteros y marinos á
Salomon para construir su famoso templo, enriquecído con el
oro y la plata de España.

Seria tanta preocupaclon creer en un movimiento siempre
constante en la -via del progreso científico, C0ll10 lo es repre­
sental' la marcha de la humanidad. por el suplicio de Sis il'o ; si,
consideramos tan errarln el huir de un prudente intermedio para
nfilinrse en la escuela de Saint-Simon , que admitiendo la ilimi­
tada perfección en el género humano sueña con una futura edad
tic 0 1'0 , como en la de Vico, para quien la humanidad recorre
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la circunferencia de un círculo y dC5PUes de algunos pasos vucl­
ve al punto de donde partió. Este humilla )' desanima al hom­
bre, que seria desgraciado si se abandonase al destino , y aquel
lo ensoberbece yle haria perder la fe licidad si confiara dcmusin­
do en la marcha constante yprogresiva . No existen el movimiento
continuo ni el perenne acelerado en la ciencia ni en mecáni ca;
necesitan ambos el trabajo}' el estudio para fuerza motr iz.

) Ias para que la educaci ón sea completa, es necesario recordar
qne consta el hombre de materia y espíritu con fac ultades que se
relacionan uuus con otras , Ycuyas fuerzas conviene que se des­
arrollen junlas; que se convenza el individuo de cuáles son sus
deberes para con Dios , para consigo mismo y para con la socie­
dad , ó sea señalarle los medios á fln de buscar el incremento
físico y robustez, facilitarle recursos para que con la ma}'ol' sol­
tura posible adelante progresando en las artes , industria y agri­
cultura, que acrecientan las riquezas en cada pais, )', procurando
destruir en su COl'a7.0O el gérmen tle las malas pasiones , eleve ú

Dios sus deseos para que obedezca las saludables máximas de la
mas sana religion. Pero ha de ser de manera que armónicamente
es desarrollen por el cultivo la educación flsica , la intelectual y
la moral , pues tan temerario seria pretender formar un pueblo
ele guerreros desarrollando no mas que las formas exteriores con
la fue rza de los hombres, como á imitación de Platón intentar
utúpicamente una república de filósofos, ó como en algunos
pueblos orientales atribuir á CaU 5..1S sobrenaturales hasta la más
sencilla manifestaciou de los fenómenos fls icos, lo cual puede
ser tan perjudicial como combatir en absoluto los afectos del co­
razon humano á fin de evitar que se conv iertan en pasiones. Y
no es dificil armonizar las facultades del alma con el estímulo
de los órganos quc por instinto ya expresan las sensaciones del
cuerpo , pues basta prestar ntencion al conjunto y obedecer sus
preceptos , cuando por la educacion vernos que nos conducen ú

I1 n buen fi n j y nótese que mientras la madre procura educar el
corazon de su j Ó\'CII vá stago y el maestro fecunda su inteligen­
cia con las primeras nociunes del saber, aquel se consagra con
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avidez á variados juegos que contribuyen eficazmente al des­
envolvimiento de su organismo.

El objeto de la educación flsica es encaminar y dirigir bien
los órganos á fin de perfeccionar sus funciones, y tanto es el
ejercicio para las fuerzas físicas del hombre, la gimnasia bien ¡J i­
rigida, como el met ódico cultivo para la vcgetack.n; los excesos
perjudican, la moderncion y el método robusteccn , yel indivi­
dilo vigorizado , cambia sus hábitos viciosos. Estaban los antiguos
tan persuadidos de que la enseñanza era imperfecta si procuran­
do la salud no acrecentaba las fuerzas del cuerpo, que formaban
palote de la edueacicn los ejercicios militares, la natacion , la
equitació n )' la caza, hasta el punto de tener los Atenienses por
mal educado é ignorante al hombre que no sabia leer ni nadar;
y así en los juegos olímpicos rué premiado cuatro veces Milou
de Cretona, que corría llevando un buey sobre sus espaldas, p OI'

la sola contraer -ion de sus músculos y la hinchazou de sus "e­
nas rompia una cuerda que se le rodeaba á la frente, y los hom­
bres mas robustos no podían arrancarle un objeto que solamen­
te sujetaba con dos dedos ; y ganó -1.400 coronas 'I'heageuc de
Thasc porque con Sil fuerza hercúlea sobrepujó á todos sus riva­
les en los ejercicios . Por experiencia ha conocido la Inglaterra
la notable mejora en la salud de los hombres de todas las clases
bajo el influjo de los ejercicios militares , cuando ha hecho de
tollas sus habitantes 1111 pueblo apto para servir en las milicias,
y losestudiosos jóvenes que frecuentan los liceos de Francia,
con el vigor que dan á sus órganos proporcionan el mejor ejem­
plo del in/hijo de la enseñanza física , que un cuerpo ágil, fu erte
y sufrido, es ya un baluarte para las empresas y una fortaleza
que ~c opone á ciertas pasiones que asaltando á la juventud in­
cauta, engendran en ella vicios que arruinan su salud y disipan
sus corazones.

La educaci ón flsiea, favoreciendo las funciones de los apara­
tos y vigorizando el cuerpo, habilita para el trabejo: para el tra­
bajo material que, segun Cabanís I es el conservador de la salud,
el origen de todas las riquezas particulares y públicas , el prin-
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cipto ,le las buenas costumbres)' el verdadero regulador de la
naturaleza moral. Nos demuestra la historia que , á pesar de una
villa frugal, los habitantes de ciertos paises en ulgunus épocas
ocupados en la agricultura y vida pastoril han vivido más de
un siglo , y en ellos han terminado más pronto Sil existencia las
generaciones qne han sustituido el trabajo )' rústica sencillez con
el ocio, el lujo y la lujuria , que así es como los descendientes
de los Ilndos, de 105 Francos y de los Vándalos f! o han heredado
el tempernmcnto robusto de sus padres, y 11"11 contraido las agn·
das y crónicas enferm edades que desde el siglo xvn han devas­
tado la Europa.

Ya nuestra patria empieza á procurar que los niños y adoles­
centes COn07,Call los consejos higiénicos relativos al uso prudente
de los alimentos y bebidas, del ejercicio y aseo, pero ralla pro­
pagar los gimnasios para embellecer las formas, desarrollar las
fuerzas, acrecentar la actividad y aumentar el vigor, y hasta te­
nemes por una preocupación admitir que lu educucion física sola
constituiría al hombre salvaje, siendo ella la llavede salud y Ion­
gavidad , que si bien el simple atleta es perezoso y con escasa
vivacidad cerebral , también Peron , que ha recorrido diversos
pueblos con el dinamómetro, ha comparado en ellos la fuerza
de sus habitantes , y fi jando el grado í Opara el español , (;8 pal'tl
el francés é inglés y 62 para el nuevo-holandés) solo marca GO
el habitante de Diemen, que ocupa el grado inferior de la civi­
Iizecion , lo cual se opone á la creencia general de que los, pue­
blos más robustos son los más salvajes.

El objeto principal de la gimnasia lo compendia un lrigienis­
tu al afirmar que , haciendo comprender cuánto vale la fuerza,
la desarrolla con la gracia y la belleza de las formas , endurece
el cuerpo contra la intemperie )' la ratiga, mientras aumenta la
agilidad, el vigor y suavidad de ende uno de sus miembros ; pro·
porcioua ciudadanos valicntcs , fue rtes y sufridos á la patria;
entrega padres robustos y con envidiable salud á las familias 1 y
podemos añadir que , siendo los órganos del cuerpo los resortes
que reciben y comunican al espír itu las impresiones, cuanlo más
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perfectos sean ellos , mayor sera la exactitud en el desempeño y
desplegara mejor el alma su actividad para deliberar sobre todos
los objetos materiales y meditar sobre todas las maravillas del
universo.

j ~[aJres! educad avuestros hijos, ha escrito el erudito Mou­
Jau , encargándoos formar el espíritu de su corazón con la cu­
señanza moral; ed ucad a vuestros hijos por " 050tl'a5 mismas )'
por el mayor tiempo posible ; recordad que María crió y educó
por si misma aJesús, y como tipo snbtime de las madres, holló
la cabeza de la serpiente , lo cual vale tanto como decir , con la
expresión mas enérgica posible , que la buena madre es la única
capaz de ahogar el genio y la semilla del mal. v tal \' C1- aun
entonces el autor no habria visto ninguna de esas épocas en
que los principios nacidos por el humo de las revoluciones
pretendiesen convertir en atea á la juvcntud , y estando ele­
vados ú la categoría de patronos de la enseñanza primaria
muchas autoridades elegidas tras las bacanálicas f iestas con que
aquellas sen celebradas , ::0 conviertan en dignos y aplaudidos
productos de la orgía los que cierran escuelas tic niños , tirani­
zan á los que les educan , enseñan sembradas tic ñores con ocul­
tas espinas las doctrinas más perniciosas al cuerpo complexo
llamado sociedad , y destruyendo los lazos de familia entre el
docente yescolar pUl'a quitar la disciplina, engendran la anarquía
en ellos y dejan abandonados á los individuos que, porfecci ouau­
do sus cualidades con la educación, dcboriun trasmitirlas á las
fami lias mejorando las condiciones de todo un pueblo. Lástima
que no se presente entonces como ejemplo la lea de la indcpeu­
dcncin religiosa qlle , encendida por Lutero , nplic é Ilousseau á
la poll ticu, y reunidas amlrts por Voltairc surtieron su efec to en
11 11 pais vecino con la restaura ción del paganismo el año n~~ ; y
ateo el Esta-lo 1 y perseguida la Iglesia 1 y proscrito todo culto,
se aniquiló el hombre siendo víctima de su impiedad , hasta que
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guiado Napoleon por los sentimientos de su esposa restauró las
creencias )' restableció la calma.

Un individue que 110 reciba ó en quien se pervierta )' extin­
ga la educación moral ; el que para negar el sublime dogma de
Jcsucristo , que desprovisto de riquezas , de armas , de ejércitos,
de pluma y de cetro , extendió sus conquistas dejándonos como
patrimonio riquísimos tesoros al inculcarnos como saludables
máximas la sola igualdad ante Dios, la fraternidad universal y
la caridad ardiente ¡ un individ uo que para después de la vida
no teme un castigo por sus crímenes, ni espera una recompensa
por las virtudes, no se consolara ni tomará aliento cuando le

. abrume el peso del infortunio, y por su soberbia será , en su
dcsesperacion , el sér más desgrüciado de los desgraciados séres,
que no está unida ó 11 0 es siempre aliada la desgracia con la
mornl , mas esta 1I0 S consuela, cual por la esperanza scnrie la
madre entre los dolores)' sufrimientos del parto , )' besa luego
con fruicion al hijo que se los ha causado. «La mujer no nació
para fi losofal', ha'dicho Santa Teresa , sino para amar ; pero con
amor casto y conservador , que es el amor del hombre teniendo
á Dios por objeto 1 y nó el de la filosofía , que es el amor del
hombre á la materia »; )' en efecto, la fil osofía tiene su asiento
en la cabeza, la religi ón lo toma en el COf:l7.0 n, y si entre las ti­
nieblas ó faltando la buena educación moral, por gusto la anti­
güedad sacrificó á los hombres, pOI' miseria Ó comodidad matan
los padres á sus hijos , y el cruel Calígula , que para sus caba­
llos tenia cuadras de mármul , pesebres de marfi l y ronzales de
perlas, cerró sus graneros solo por el búrbnro placer de ver cómo
fallecinn de hambre los súbditos ; siguiendo preceptos morales,
ya los desconocidos se protegen C0 l110 lr ermanos , y la Iglesia san­
tifica á )'Iarlin , iJue nos lo representa partiendo Sil capa con la
espada para proporcionar abrigo al viejo desnudo.

Mieuu-as el hombre en su infancia busca auna s y transforma
un palo en caballo, revelando cierto instinto de fuerza y cgois­
mo , la mujer á la misma edad deja entrever la inclinación á los
trabajos domésticos yá las muñecas, dando con esto una prueba
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de que por ccnstitucion y carácter moral está destinada á ser el
primer maestro del corazó n humano. Ella, que expansiva por
naturaleza , se inclina á todas las exigencias de la vida ; ella, que
ya luce sus galas en los salones ó medita en el interior de las fa­
milias para hermanar las necesidades y los placeres con los re­
cursos; y si estudiamos con mucho sigilo á la modesta aldeana,
que al cruzarse con la nuestra Sil mirada baja los ojos cubierta
de cándido rubor, y nos acercamos á oír las relaciones de la jó­
ven del gran mundo , (lue ya creerá satisfacernos contándonos
su historia , siempre veremos á la mujer con su exquisita sensi­
bilidad propensa á toda clase de impresiones, 'lue acoge fáci l­
mente los sentimientos . y pasando su cornzon rápidamente por
unas y otros desde las emociones tiernas á los violentos afectos,
nos convenceremos de que lástima en vez de repudio ignominio­
so debiera solo inspirar la sencilla , inexperta y, por ignorante,
vencida con los halagos del arrullo que ocultan un volean de pa­
siones , cual las tranquilas aguas del hermoso mar cubren los
monstruos que arrojan ú la cirua las destructoras tempestades. Asi
la vemos que sometiéndose á todos los yugos , ya es en África la
desgraciada esclava del salvaje , siena odalisca de los sultanes
de Asia , thnida y supersticiosa con el amor en la India , donde
penetra en la hoguera para ser quemada viva con el cadáver de
su marido ; intrépida y arrogante amazona en el Occidente, ó
aristócrata,delicada , dispuesta como el ídolo á recibir tal vez
mentido incienso de HU pueblo europeo galante 1 y robusta cam­
pesina que desaíla los ardores del clima para compartir con su
familia los rudos trabajos agrícolas; pero c¡ue cautiva en todas
partes si la dulzura es su poder.

Siendo el amor la pnsíon dominante del bello sexo, en la
mujer nace ya natura lmente la educación que la conduce á ins­
truir la familia , ocupacion que para un hombre seria mucho
más dificil ; no la separemos, pues , de su camino si lo recorre
sin desviarse , y procúrese cultivar con tu inspiracion SIl inteli­
gencia para mejor educar el sencillo corazón de la que instinti­
vamente, cariñosa y tierna, corre á mecer con suavidad la cuna

4
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en que descansa el débil niño, le arrulla COII melancólicos can­
lares , pide á Dios que le auxilie}' bendiga, ~. su semblante amo­
roso, }' dulce sonrisa, y repelidos besos, ). significativos epítetos,
indicio son de filie otro dia exclamará i hijo de mis entrañas! si
turba su imaginacion alguna idea triste por un adverso presagio
tic perder el fruto de su casto amor.

Despues de la mujer madre se halla el teólogo, que nos co­
munica con Dios, enseñándonos á respetarle 1 ¡·l someterle nues­
uu voluntad, á amarle, mientras el misionero penetra en las
selvas habitadas por salvajes sin' mas armas que uu crucifijo y
su re ardiente , para con exposició n de su "ida civilizar linos ha­
bitantes que quizás le acechan para prenderle, martirizarle, ase­
sinarle y devorar sus carnes , siendo ya oportuno recordar los
esfuerzos hechos pOI' la Iglesia en los primeros siglos para la
ccnscrvucion de los conocimientos comprendidos en el triuiusn )"
quadvinium , fundando diferentes centros de instruccion, trans­
formados más tarde en Universidades, explicando los prelados
al pueblo las Sagradas escrituras para inspirarle las máximas de
la moral evangélica }' mantener ilesa la verdadera inteligencia
del dogma entre los errores é impugnaciones de los herejes I
gentiles.

La educacion moral enaltece el alma, impone saludables
trabas á la soberbia de nuestro espíritu , í haciéndonos conocer
lo malo 'i lo bueno de nuestros deseos , sujeta las pasiones cir­
cunscribiéndolas ti leyes que dicta la razon; reduce á justos lí­
mites la autoridad paterna, y á la vez que á los padres les im­
pone la ohlignciorf de educar á sus hijos , exige de estos una
exacta corrcspondcncht , resultando oc tal reciprocidad de fun­
ciones miembros útiles del cuerpo social.

Cuando descansando de las horrorosas fat igas de la guerra
empezaron los hombres á meditar, siglos hace , sobre su triste
estado 1 comprendieron su ignorancia con las ventajas de estu-
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dial' y difundir la ilusuucicn , y acudieron a beberla en los ma­
nantiales ocultos do esta brotaba. D. Al fonso Ylll de Castilla C~

quien , después de la reconquista , tomó la iniciativa de favorc­
cer en España el cultivo de las ciencias , y reconociendo ser la
enseñanza una de las column as que mant ienen 105 reinos , esta­
bleció, entre los años 1'212 y 121·} ('1 ), el Estudio general ó Uni­
versidad en Palencia , de quien Iué digno émulo su primo Alfon­
so IXde Lcon , 'lue concedió varios privilegios para los profesores
y para los estudiantes de la de Salamanca, por él fundada, que
siendo la más célebre de las Universidades célebres y uno de los
cuatro Estudios generales del orbe , resultó equiparada con los
de París, Oxford yBolonia. Recibió aún la enseñanza proLeccion
más decidida y particular de D. Alfonso X, el re}' más Sa bio de

• los reyes sabios, que tambien de sus enemigos más ilustrados
habia aprendido lo que sabia , y rodeándose, á la vez que de los
cristianos, de los árabes y judíos más célebres, á quienes aca­
baba de n~ IlCC I' (':!), consiguió plantar J vigorizar en su reino
el rico árbol de las oiencias ; y en ·1 de Agosto de 1:!6i concedió
á los estudiantes \I que no paguen portazgo ni pecho alguno por
los mantenimientos que trajesen para si mismos ni en Salaman­
ca ni en otra parle alguna.» ~I irada íué después dicha llniver­
sidad con predilección y colmada de mercedes pOI' otros reyes y
pOI' cuanlos papas ocupaban la silla de San Pedro, proporcio­
nando á varias naciones hombres eminentes en todos los ramos
del saber , y « contribuyó con su ilustración al gran suceso que
c1 i6 á España un nuevo mundo , prestando su decidido apoyo ú
Colon en su gigantesca empresa, después de haber sido tratado
como loco Ú oido con indiferencia en Génova, Portugal y l. ón ­
drcs... .. . que sin la nprobacion de los filósofos y cosmógrafos de
Salamanca á la idea de Colon... .. no se hubiera llevado á cabo
la expedició n más gloriosa que el mu~do ha presenciado (3) .D

(I } Par ís nó vló terminada su llniversldad hasta el ailO ttio.
(t i [resaltan estos hechos con la preocupactcn de los J;wcncz , que despu és de 1'1

conquista de Granada entregó á las llamas In bib lroteea da .la tJ n!Vers l d a~ mnl'ur del
mundo, cstnblccíde por los árabes en Córdoba , f que eonten¡« 1l IO.O OO volúmenes ,

(a) " idal)' Dias.-Yernoria histórica de la Lmversidad de Salalnnnca , 1~U!l , pág, ~5 • .

•
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Fué muy floreciente y próspera la península ibérica mientras

creando Universidades en varias poblaciones fomentó la ense­
ñanza eslbrzá ndcsc para llevar y arraigar la instrucción á todas
parles donde penetraban victoriosas las armas españolas, que lle­
garon á los más remotos confines del mundo 1 por lo cual nunca
se ponia el sol en los dominios de España, ymuchas cortes, como
las de n aviera, Austria , Bélgica , Nápoles y Francia , hacian
alarde de hablar el español , CUlO glorioso período principalmen­
te se marca desde los Reyes Católicos hasta el segundo vástago
de la dinastía austriaca. En los tiempos anteriores de ignoran­
cia , el ibero tuvo que sepultarse y trabaja.' en las minas para
los Fenicios, que usaban áncoras de plata extraída de nuestro ter­
ritorio, J erigía monumentos eternos al monarca romano, que
le tenia sujeto á su Jugo, hasta que pensando Catan aprovechar
más cómodamente las riquezas de nuestro suelo, escribió en
planchas de bronce ciertas condiciones ó tributos en forma de
arrendamien to para que los particulares beneficiasen los prodoc.
tos de la tierra. Zarpaban entonces de Coimbra , Cádiz , Sevilla ,
~ra laga , Cartagena, Tarrugona, Mahon, Barcelona , Ampurias y
n asas las escuadras que llevaban a Italia cuanto la agricultura
y la industria ibérica producinn: y las arenas aurífe ras del Tajo y
Miño, con el oro que descubrían las tempestades ó junto con
pedernales levantaban los labradores de Galicin, la plata de Car­
thago nova (Canagena) )' con plomo de Ile llanes ( Linares), el
azogue de la reglen Sisaponense ó Sisapo (Almaden) ó el cina­
brio con que las damas romanas exaltaban el color de su rostro;
el plomo de Seidobriga y Üvetum {Ü viedc} ; bronces y cobre de
los Montes Marianos (Sierra Morena) y en particular el cobre
de Urium ó fijo Tinto; el estaño de Gallecia y Lusitania (Gali­
cia ). Portugal ) ; el hierro de Vizcaya con el fundido en Galicia
para las armas de Annibal y templado en Bllbilis (Calatayud) y
Tarraco [Tarragona] ; las turquesas de Ocelloduri (Zamora) , los
carbunclos de Olisipo (Lisboa} , las amatistas de Ausa (Vich ),
los granates y ágatas del Cabo de Charidemum (Gata), los la­
drillos de Callentum (Cala) . caballos de Thydc {Tuy}, palmas

•
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Ydátiles de III ici ( Elche ); finísimos lienzos de Cataluña y Vn:'
lcncia , vinos de Tarragnna y Liria ; trigos de la provincia car­
taginense ; carnes de la Lusitania , y aceites de la hermosa llé­
tica , era n la riqueza y el atractivo de los mercados de noma , y
hacían floreciente aquel Estado. Es que dondc , movido por el
infl ujo de las ciencias, hace el hombre prosperar las artes ~ indus­
tria, se funda el comercio , con cUJo trafico salieron de la nada
y florecieron Sidon , l\'ini\"c, Babilonia , Cartagc, Ampnrias, Gé­
nova y Venecia , como prospera Holanda por el comercio con las
Indias , Francia por París, Inglaterra por las manufacturas de
Lóndres , CU)'05 reyes animan á sus vasallos para que atraviesen
los hielos de los polos, y traen metales preciosos del Perú ). )Ié­
jico , marfil de .\.frica , ballenas de la Laponia, cte. j y también
España ejercia no escaso peso en la balanza del comercio general
desde el tiempo de los Reyes Católicos á Felipe 11 , que con in­
vencibles tropas y formidables armadas reinaba sobre inmensas
tierras. Las riquezas , nó la necesidad . dan valor ). fuerza á los
ciudadanos ; y así mientras nadaba liorna en la opulencia en los
tiempos de los Silas, Lúculos J Césares , íué cuando más prue­
bas dieron los Romanos de su valor , demostrando que la buena
dirección de la enseñanza es el manantial más fecundo de la pros­
peridad de un pueblo; que si en las capas geol ógicas llegan {¡ ex­
tinguirse las más ricas minas, el estudio, que civil iza y robustece
i los individuos , que hace pl'Osperar la agricultura y destruye
los obstá culos que se oponen á la perfeccion de la industria, fOI'­
ma la mina más lucrativa é inagotable de un imperio.

A no haher sido el estudio, no veríamos el alambre que trnns­
porta de nacion á nucion nuestros pensamientos con asombrosa
velocidad j ni la locomolora que arrasu-a todo un pueblo; ni el
buque volando sobre las movedizas aguas para cambiar de pais
los objetos comerciales j ni el espeso humo que de un campa­
mento erizado de chimeneas se desprende nos recordada que pOI'
el vapor se elaboran con esmero y rapidez los objetos que la ne­
cesidad y el capricho exigen. Un estudio más perfecto nos
hace ver y deducir que si todos los hombres nacen iguales, ni la
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belleza , ni las formas , ni la astucia 1 es igual en todos , ~. enton­
ces desaparece la barbarie cediendo el campo á la dulzura, á la
compas ion y á la amistad; cesan las rivalidades de la poligamia
y el bárbaro negocio ó el espectáculo de la expusiciou de los hi­
jos ; nace el respe to espontáneo á la propiedad j la virginidad y
la pobreza evangélica ocupan un trono que avasalla la prostitu­
cion ~. la avari cia ; fúndanse asilos de misericordia pafa la indi­
gencia j se obser van por amor las leyes , enlazando los deberes
sociales con los religiosos, y suceden á la inmoralidad las verda­
des del Evangelio , al egoísmo la flln ntropia, la verdadera reli­
gion al ateismo y la supersticion , Ó, en una palabra , el orden
para todo al desórden en todo,

Cuando la fuerza es la que dicta leyes, cifrándose solo en ella
la gloria y la felicidad de las naciones, duermen las cienc ias si
en su letargo no perecen ahoga das por la sangre que se derram a
mientras se amontonan ruinas, Luego que la inteligencia se des­
envuelve , sobre. la confusion de los mismos escombros hacina­
dos por la ignorancia se levantan los focos de la luz más fecun­
da, que «las fuentes de la prosperidad social son muchas ; pero
todas nacen de un mismo or igen, ~' es la instrucción pública:
ella es la que las descubrió, y á ella todas están subord inudas »
{Jovellanoa}. Germina entonces y se genera liza esta en todas las
clases y conforme á las necesidades )' ocupa ciones de cada una ,
pues no basta la existencia en un pais de diez ó mil individuos
sabios )' eruditos que hagan alarde de su saber entre millares de
ignoran tes, sino que se proporcione á cada individuo, atendiendo
ú la ac tividad de sus facultades reflexivas, procura ndo dejar lúe l'1.
cimentada la instrucció n secundaría en la elemental y en aque­
lla la super ior , pues sin este cuidado no se elevarla un edificio
sólido sobre movediza arena: )' siendo robustos los cimientos, y
no faltand o los materiales , y si son laboriosos los arqu itectos,
se hace preciso dividir los trabajos á medida que son más pri­
moros os,

Así que vió el hombre brillar los astros en el zénit y sint ió ú
su alrededor las maravillas de la naturaleza, quiso ver )" cbser-

, .
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val' , )' meditando sobre los hechos resultaron sacerdotes ñléso­
Ios en Egipto , magos en Persin I gimnosofis tas en Etiopía. El
hombre ya mira cuanto le rodea , y pretende darse una explica­
cien de todos los fenómenos ; suma ó calcula y graba sobre las
columnas de los templos sus ideas representadas mediante gero­
gliflcos , y en ellos vemos descritos los mundos , explicados los
fenómenos de la creacion , representadas las propiedades de los
cuerpos, sentados los principios de la moral. Pronto se forman
sectas que admiten )' defienden ideas abstractas, )' por la discu­
sien cuida el sentido filosófico de advertir al pirrónico que el sér
racional tiene sentimientos íntimos ; al incrédulo que muehns
veces son insuficientes nuestros sentidos; al mu)' crédulo que la
voluntad sufre extravíos y es falaz nuestra imaginaeíon j al espi­
ritualista y al materialista exagerados que viven íntimamente uni­
rl os y se suponen uno á otro el cuerpo y el espíritu ; al escéptico
que tan absurdo es exagerar como deprimir ó negar la autocra­
cia de las facultades del alma ; al idealista que el nihil est in
intcl1cclll quorl míve non [uetít in SCllS1f es muy exacto siem- .
pre que el conocimiento de los objetos materiales ha de resultar
de su imprcsion : al empírico que sus observaciones mueren ir­
remisiblemente si la ciencia no las vivif lca , y advierte á todos,
haciendo notar al fatalista, que sobre el hombre , la sociedad y
la naturaleza , existe un Sér que les ha impuesto leyes ; y así pl'O~

cura encauzar la imaginaeion si se desv in para desenvolverla ,. y
apagando las pasiones que no dejan ver claro oí su través lo evi­
dente, predispone á la inteligencia, oí fin de que'conciba las vns­
tas especulaciones de las ciencias , y ejercita la memoria para
que conservo las concepciones de aquella.

Adelantando la civilizació n se han perfeccionado las leyes,
pues teniendo la Jurisprudencia la conducta del hombre en sus
relaciones con los hombres , ó la paz de los súbditos por norte,
anima en la timidez al desvalido poniendo limites á la codicia
del poderoso , }' en el pais donde más n OI'CCe , no hay que rcga­
lar dinero al carcelero y al verdugo para que se li miten á no cas­
ligar al sentenciado con más penas que las impuestas p OI' el juez


